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Plkaa de Yalwiiw f ógmiMí, «ám. 12^ 1. 

Oartagetm, sáI>ado 17 Sepbrb. 1910 

liee CaM 
(Por-ieféyi'ahy ' 

Madrid l 'eátós 20 ' 

El-PresJdente h« •manifestado i jue 
en tod© iol 4érañB® de Lorcaüha^diss-t 
CíviifQî íUiKi terribte?É«Ti«WWÍ«48 

IjQS^añQs causados— #«ii^% Jos, /t4j-; 
legrajpaas re(útódo^~-s»^ jiqíififtaiití-i 
simos, 

De Santander telegxffian iGober-^ 
nación •co«mtticand6^"<ia« oo ^trpo dei 
obreros huelguista&jcoj^ccionó á otros; 
que se4ispoBÍan á í^»ÍRid»p el tra-
baijo, enlas.miBekS'deCaroarg©. 

Ocho dejos primeros fueron dete-í 
nidjBs y. eacaxceladas^. 

Dij(ííCan^qi»siqi|e Ka l̂ gpi-iíi) doni 
Alfcfliso á Sft» 8efeásMáá> l̂«é<lÍ(y reci-. 
bido entusiásticamente. 

La3 huelgas, en igen«ral, presentan i 
mejor aspecto. 

Nos dio cuenta de que el general 
Sr. López Domínguez ha entrado eni 
periodo agónico. 

En el caso de que fallezca—ügr^ó 
el Presideníer—se lle.vará. su ,oadáyer 
al Senado, siendo ésta la priíaer» KOZ 
que se hace. 

Habló después el PresideBAeí' de la 
carta d« Mella, publicada en «UEcho 
(le Paris». Manifestó la extraw^aíqHe 
le produce la actitud de ese señor di-
putgtdo-.que proetrrareubrirlc-deinJB-
ria9?!y eninc l̂Tenló. eai m\t^ c^ku6u$ii%, 
sin duda para correspopder^ á la es-
quisita-cortesía con qué é\ f>rocuró 
siempre tratarle. 

Iremos á las Cortes-^sigüró dicien
do—y allí discutiremos y réremos si 
vence él, con sus mentiras calumnio-. 
sas, ó yo amparándome en la verdad. 

Eo toda..mi vida política, rhe visto 
semejante bellaquería. Estoy estupe-. 
fiícta. ; : i 

Respecto á las ^declaraciones del' 
Mokpí, que pubJica «Le Témps» de i 
París, mani'ftestó'tel Sri Canalejas qtiej 
duda de'su certeza, pero'qbe en él¡ 
caso de que sean Ciertas, le parecen! 
muy bien.—Mejor; sino viene, mejor i 
—terminó diciendo. 
— . — • ' — ^ j 

Bibliografía marroquí i 

iiierrUliiiÉ 

rosa y selícía donde constan los antece
dentes, comentarios y Juicios de esas 
capipañas; todo junto constituye un re
sumen, compendio y catecismo para la 
guerr'a'de África'» 

«Mis informes sobre la gnerrade 
Chauia me han hecho saber fue no tu-
vjraosien.^Ua .níBgw. agregas, ni co-
if esponsai-mijil^r, y p{»?a subsanar, una 
omisi<Sn. bicjn lamentjside, y que no se 
eiplicia Cpmo no sea que entonces pen
sábamos de una manera y hoy quizá de 
QÍra, y dar á conocer al mismo tiempo 
cuáles son las'ideas de un ingles so'b're 
el problema de Marruecos, me decidí á 
traducirésfe'librO'y ofpeeerieien primer 
términos alanóbléínstótución-áquaper-
tenezqo, y Klespués á ila opinión: espaüoia, 

• isBgni?o;de i}tte>«naiyietra le «ncqntpaeán 
ameno ó instructivo.» 

Repiba al doctor Vilaplana i»i .más en-
, tusiastat felicitación por su obí'a patrióti
ca y ciüta, y el Gobierno sepa que el 
ilustre médico agregado al Consulado 
de Espátia en Laraché publicó el prove
choso libro sin auxilio ninguno oficial y 
á sus solas exp«nsas. 

ErCuerpo de Sanidad Militar, lo mis
mo ládérEjSrfcito detierra que la de-la 
Marina,'tina de las institticionjes que más 
honran á España "por sw- tüí^joi-cons-

-tantot y> Bltniista, no^ |>restef además^ se-
ñaladísiwB8'S0rTt«íosjdejnfonmactón en 
MarwiecQ»,.Con.w,desinterés digp|9; de 

. todo encomio y con la modestia del ¡ sa
bio, nuestros mádicos militares en el 
Moghreb no dejan do áfaiarsé uno y 
oti'o dia por difundir entre los españoles 
los tesoros que guai*dan esas tierras rei-
cónditits y misteriosas. Exploraciones 
arriesgadas, «ti»}*»» penosísimos,; inr-es*»-
igacioqeS' cieotifloas/jlleva'OCBstalitemeii-
teá eaboínuestra Sanidad MiU^Hj que 
«Sipreê Lso que lel lEstaido recopild, y piv-
blique. Éntrelos nombresfda tfin, benft-
méritos funcionarios qu§,jgjo4wa,|fiitar, 
no, quijero dejarme en el ííiíiero* ét'del 
doctor Cerdeira, cuyas correrías por el 
Marruecos central, desde Taza á Fez y 
desde Tánger, por la costa, hasta Eábát 
y hiego a lá capital del Imperio, consti
tuirían un libro de gran utilidad para 
España. El doctor Cerdeira tiene toma
das por SI mismo las rasantes de nivel y 
las,alturas de todas sus itinerarios y le
vantados planos que convendría editar 
para nuestro estudio. » 

LO 4"esabeino!s<deMa|ft|i|pí(i?i^n its-
paflolse lo débeme» al iluskauíojiia¿aD-
sable/EstadoiMeyOr y á loscpnitpiotasim^-
dicos militares. 

''fóniás "Maestre. 

MiS4Mda(MMIH|ar t ; 
Desde Larache recibo una atentísima 

carta del médico primero del Cuerpo de 
SanidadlMiliftaft Di Carlóf <^ îl̂ pliir̂ a, j*. ' 
con ella un libro-precioso, la fradltt^ión^' 
quejdichoilusti-e.praíeaDr„lia,JificJlo.,de 
la obra del mayor Reginald Rankin, co-
rrespofíátí ©üitar del Ti?MMlJ!itíta |̂y^ 
Kn Marruecos con el general !>'Amañé 
Agradez.oo al sabio ^_ 

ía Ma|g|i4*t Ófrica ^ U ^ e s 
yent^lis 4 los anutrbiantes. 
' Pfedld-éirfá ActóíliiliírtafaiBióii de 

cios. .yA::A\.'.:\r.U r. 
'^Tfl^^TcT^??^^ 

l i l i!jii''Mii¡lk 

inundan nuestro poVré espíritu de me-
triota dwJt^r^janfifiÜ^ycyio sóqiKidttk^ em/|ción .de 

conseguido apagar las'últimas llamas d«]í 
Sol, que desde la cumbrede una-montan 
ña, se precipita más allá del horizonte^ . 

La.nQche.en el cielo es'Oompie*a. ; 
En la calle^ como l«janc» astros, se vere 

oscilantespuntos luminosos, rodeados deí 
un halo amarillento. ' 

Estamos envueltos en una obscuridadi 
casi completa. Lánguidamente, alarga-" 
mos, extendemos el brazo hacia el iñte-i 
rruptor de la luz, y ésta se hace instan
tánea, mostrándonos, retratada en el mo
biliario, la ducedumbre del hogar, comoi 
el gesto sonriente de la amada. 

A. , 

Los restos de Peral 
Con este título publica un patriótico 

articaloen «El Liberal» de Murcia el 
joven secretario de La Liga MarátÍBfta: 
señor Moneada Moreno, en el que luego 
de^logifr justam en telas gestiones reaM-i 
zadas î fir !>, Manuel Dorda, iniciador del 
traslado de los restos de Peral á Carta
gena ,y del homenaje popular consi
guiente, dice que rió debe ser el Ayunta
miento qiíien se encargue de organizar 
e¿a maniféstacix^ local á la memoria d^l 
insigne-cartagenero. 

Dice el Sr; Moneada Moreno que naes-
traiCorporaeión municipal se enoufenttia 
en cii'cnnstanciaa especiales que le, im
pedirán prestar su atención á ese asante, 
y termioaaflrjnapdp que el municipio 
no.bará nada .en tal sentido, 

Ignoramos qué^ circunstancias sean á 
las qué alude el articulista, que puedan, 
imposibilitar una gestión facilisimaque 
constituye un compromiso de honor pa
ra el Ayuntamiento, ínáxime estando 
descontando todo sacrificio económico. 

Opina el Sr: Moneada Moreno que d<í-
beformárae una junta popular consti
tuida po» representaciones de todos! tos 
centros y asociaciones locates,̂  y en-la 
que tenga la debida representación el 
Ejército y la Maiñna, y que ¡dicha jun
ta, presidida por el .alcalde, organice «I 
homenaje, que según el articulista pu
diera aj«stai,'S|9;á este programa;. . 

!.• Colocación en la plaza deValari-
no Togpres, de la ostátua del ilustre ma
rino, que actua.lmente se halla en un rin
cón del almacén de policía urbana.. 

2." Descnbriiuiento de una lápida 
que perpetúe su memoria, eri la casa 
nvimeiQ i, delcaílejón de Zorrilla, don-
dé" naóiób; y " " ' • 

3." 'Celebración de unaréíadaen uno: 
de nuestros coliseos, en la qué tomaran 
parte los poetas cartageneros, y podría 
tamrbién invitarse á que hiciera-el resu-! 
men del acto, al notable abogado de Al
mería don José López Pérez,, carapieón • 
del ifeder naral de España.. 

El Sr. Moneada Moreno finaliza su tra-
ibajotbciBdando á nuestro compañero el 
direfitoride «ElvPorv^nir» y Presidente 
.deí?. Asopíacia9Íói} de la Prensft, don Mi- i 
.guei,Pelayo, l^idea, ¿para que? dicha.aso-, 
ciación adopte la iniciativa.,, 

Bien intencionados y loables nos pare- • 
^en los^'opósitos dol Sr.. Moneada Mo«-
reno^' no seria jciertamente la Asocia-

'#*«>i#A»í^ \ o^ÍB««'B.fSÉWt''9M!(»^Éáitiinara 

su labor preciadísima; ella tiende á j ( | -^ ^ C ^ e é n # l W ¥ l i - íMc|<é<Írno %%d 
oáótr-ós'-lá'rt>éí4nt# ñr~l ftu?!« quésobre S ^v íB íé í* d | la -ea-^ pularizar entre íro 

liz campaña llevada á cabo por los fran
ceses en la Chauia, la cftiaj p*iecfe«9fvi¿-. 
ftos de admirable escuela para lo porve-
hir. Creo que el ilustrado médico mili
ta^ Sr. Vilaplanfr preste-- á*E!lt«»*t tó 
gran servicio .con su trah|ijQ,,que..£stá^ 
escrito en estilo literarío-fluitfo 'y beüoi-
que prestarmii^lici,ení#íiáila<teBriosi«l£(d, 
lísyendo los episodios,dramáticos de di
cha guerra, y tieiie ese' sello "cientifico 
píjra hacerleindispansaJiiB en,todaribÍH-
blioteca de hombre ly f̂iio, 

Copipŷ cíwi gran guato, Ifls dqs >sigiúe|te-., 
tes párrafos del,hprmoso"^,rologo^ru|sto 
porel'ár. Vilaplana á lá interesante e" 
instructiva narración daLamtoríin¿l4s>' 

«De cualquier manera,qH^jsej^, dehen 
rajos-vivir aporeibidos. para todo-en—Ma» 
rruécos. Qaizá los compronifáOs contrai-f 
d0S'ó la defensa de niiestros»'iht«««ésfe*í' 
nosiUeven hoy ó mañana á intervenir dé 
nneivo raílitarmente, bajo uno ü otro as 
])ecto del problema marroquí. Más SÍ 
llega ese día, procureraos imitar á loi 
franceses, que ahorran cuantas vidas ^ 
dinero pueden sustraer á esa empresa. 
Cierto que ellos cuentan para-facilitar 
su tarea en esa misión con un gran acó-
I)io de elementos complejos y Variadosy 
á cual más valiosos, adquiridos en una 

lleja cae, cayera gota á gota en nuestra 
id«*vaííagaü[ido4)*a(tipt><5¡íi^^ 
sienes, nuestros entusiasmos, nuestsas 
alegrías efímeras..., ; ;.., ,, -; 
'̂ EF"<«Jéa!'-y^Ílgrifl9«8ÍaÍfitórg««Ü4ial' 
deside la /^b^^^^ ̂  cc|rA59n .y descorazón 
á fat cabeífa,''pá:réééTc^í«]^ormortrenlo!rVa-
Aqüifttando su continuo circular; es conu)"! 
si un^ lielada ráfaga de pesimisií^o le 
cóhgeíáse 

en
tusiasmos en pro de empresa tan sii^pí^ 
ticfi y patriótica,, jpero, como ya dijimo^ ¡ 

It-eíentemente, el Ayiuitaroíento de Cafí-
i^fena so encargó dé dar lucido y boii^ ! 
roso r,emate á la. empresa y nadie i©on 
*báaiB%il93,ni Taadiá más obligado á oiî ar 
nizar el homenaje referido, pudiendtjisfe-

' soltar. deí4<>doimproee^ente y depresiva ! 
la intromisión déCnaltjoier entidad e i iá i 

, OFganieaeáón.y realización^ de un aeft) 
"que corresponde dé hechb y de dere^lR) i 
'•!*4 municipio, que én esta hermosa dbi^,' 

qtie le han dado hecha, solo tiene que 
apoi'fir ün poco de'iriterés pai-a que, eon 

cencía el Capitán de Infantería dé Mari
na D. Rafael Barrionuevo. 

—A Madrid ha marchado el oficial de» 
la misma graduación 1). Mónico Mín-, 
guez. ^ 

—Procedente de la Ñora, á donde fue; 
para inspeccionar la fábrica de pólvora 
allí establecida, ha regresado á Carta-; 
gena el Gobernador militar de la plaza; 
Sr. Ordóflez, , i 

Continúa enfa^nmtlA seierita £nt:9«MDa-
eiédtt Bspa, hija d» nuestro amige.'pl! ex-
eonc^al de este AyuntawieRto D., Ro
dolfo. 

Le deseamos un pronto restabteoi-
miento..; 

ffiitatte 
Para muy ©A breve está anunciado él 

matrimonial enlace de la bella señorita 
María Navarro Ro^, con el segundo te
niente del regitaiento dé España D. An
tonio Garcia Hernández. 

Felicitamos anticipadamente á los fti-
tnros esposos. 

l Í raÍ~ÍMÍ& 
Telegramwdirectó dé nuestro corres

ponsal MmKi CAII; Y COMPASÍAÍ de 
r NetocmUíe-&rU'Tyne: 

Plomo . .,. L. ia-.ll-10 li2 
P l a t i . . .. ^ ,. . ,»; 26 17i32 

Ootízafiión del 4006 
16 :Iioadnea 

-Uanúímcn'émmñas, ton. L. 22i^-9 

HABLAILVpOp 
Parece ser que al traslado del Merca

do de la callé de Santa Florentina se le 
da largas, y según "todas las señales será 
~año d-e taretoá asuntos confinados' en el 
archivo del olvido, sin que baste á acti
var su realización el interés de la ciu-
áavi y las justas reclamaciones del pú-: 
blico, perfectarnente impuesto, pOr sn 
propia observación y por las maiiifesta
ciones dé lá? prensa, de* losmúltiples in
convenientes y perjuicios que origínala 
actual instalación de eáé 'iher^do, r&e*- -. 
dadero atentado á la Wgierte y ornato i 
públicos. 

•No ci*ttfemos qtié halla vecinos tanmal 
avenidos con el interés de la ciudad y 
con su propia sahld que voten por la 
permanencia de tal'mercado, y sólo un 
peqneflb nútaéro -de comerciantes «stíú-
blecidos en la referida callé p-íreden 're^ 
"sistirse al traslado por los perjuicios ma
teriales que les "pueda irrogar, insigni
ficantes, en todo caso, junto á los graves 
que reporta á la población en getteral, 
sn instalación. 
•5ly|r iw^ewnió j^fDn^sión *ncara»ia 

d l^ t i | í i a | a | t | | f t | e i t i6 i y ^ e c e jue 
sáíglIlioilBÍ nlrmftnphan cof.^ rapiñez 
qfe álntferéS'dfel ÉávMi rec^mt, y nos
otros impuestos de la^OHveniencia gene
ral seguiremos reclamando; ,CQO„.tft̂  
energía el traslado roferiH¿'é*'^^^k#fe 
de la taigiííme pública.qj^ei «ata. por «BCÍ-
jDaa.de.particplarescoBvsniencias. . 

;̂ i(̂ £̂ íaiips á nuestros suscnptcH 
res queden euQĵ tod esísu 

cía que noten esvíei re{Murto dd 
féiíééitío. 

• r | - . l i . . l . . , i I^ ÍMI I . l i l j ..III l i l . i l l I i' ' " i l III i 

la: ipnntestaciín H t ttfitla. 

coDto 

.l̂ rtBTTTny nritttpr-SDbiH loiJit^OL^iüóa;..: :4oír«Mio»^-íésopt©s4Vi¥:«staft â ŵ |át-

;jl^r9^s.|peft^^j|t©»n»aptro^,^s gfiisĵ T se reo^nwi? cojasMwen ^^su^tíe^Tai if-
le.s'flol b^fcqp «e^radc^wpstrao, «1 d¿s- .talcofiltt, ^^mni^d-y grandio'sidaá^é' 
óládór páhofámá de las calles casi'de-
sLertás;' — . , , : . ' • • • , ' ' ; . ' r-': • 
: ]̂ 1 fftp^o ,r9d8u> de .un carniajp, retpm-

lók/máíí éni6iijadOs'ti'drias,t>6r cu^aS-jiití-í 
'ttíra*sa'»fií*él'i*i«*to. • 
• LOS arbóleselos pobres árboles} pródi*-
gós, en un ti^nipo, dé"frescura y jle loza
nía, p?ire»ce"que Van á consumirse eomO 
i-esecOs arbilstoiá, on el bárbaro ipcendio 
del Poniente. 

El aullido del viento es como el canto 
funeral ante la agonía inmensa del As
tro, del gran tirano, que, sumergiéndose 
en él lago de púrpura de su propia san
gre, es envuelto por el regio manto de la 

escuela do experimentación de cerca. íld„. díosa-íioí^ie, 
un siglode guerras argelinas y de eonh- • Todayia,se vé en el espado, ana hoja 
quistas en África; de ahí han salido sus i amarilla, que el huracán arranca de un 
mejores generales y los.jefes más expl^; I áianí&;í«sll*:f>'3ínB-<-4¿grima de desespe-
t s de su Ejército. Resultado,de esos4ie-lr/u^a. •? .̂ ,f,.,. , ;•. :Í*, .;•, ;.J. Í 
chos de armas es una bibliografía ñume- T Eos sfittféV híloé 'déla ñiívi'a, no han 

'i 

bidas, y nadie con más recursos qi(© el 
A^yuírtamienlo para conseguirlo. 
, Por otra parte, tanto la Asociación de 

-ifHPr«ni»,-come las -deiftós enii(i«fl6s 
cartageneras hah de brindar su ii^condi-
eiotial concursó y su entusiasta cqopéra-
ción, en la medida que el Ayuntamiento 
crea necesario para la mayor brillantez 
del homenaje que con tan plausible in
terés reclama el Sr. Moneada Moreno 9n 
su patriótico articulo. 

NBTAS DE SOCIEDÜF 
Viajeros 

Ha regresado á esta, cumplida la li
cencia gue disfrutaba, habiéndose encar
gado nuevamente del despacho del Juz
gado, el Juez de instrucción de este par
tido D.FráHcisco Torres Babi. . 

—Para Córdoba marcho en uso:díé li-
1 

i^Por ielégrafo) 
Madrid 16 alas, 20 

Comunican,dp-París que en los.pe»-
riódifios de aquella papitaj ha,;pttlfili-
C{«l(0..eJ,Sr. YázqUif?.íMall^.;una:#arta 
en \?it (qu8 s® irattftca.delías asyW'CiO'-
aes laqzada? (jqnitratel Sr,.Ca»ai?ja^. 
, Dic6quee3tá.di?pus6toádwi0strrar 

ijue lo que Afl.cfqa es cierto, acudiendo 
al testimonio dQ ii)9tuch.aa de los, que 
est^baui en i el secreto, ¡y que . todavía 

Propones© el Sr. v:á2í^^ez.Mí^lla.t^^-
-tar,;el agunto enjelRarlaraento é; ín-
terpelajf., ai,; Sr, Oaíul^jas,; par^i á^ 

I mostrarlo que <.edt4-enterado de< qué 
inañas se valió para, arrojar al Sr. .Mo- \ 
ret del Poder. 

Acerca de la cuestión religiosa ha ; 
dicho; que habrá, de evidenciar cóiao : 
no se puede ser católico prescindiea- i 
do de la autoridad del Papa, ni antir 
clerical sin ser radical. 

Termina la carta protestando ,de 
que se haya dicho que su campaña ^ 
dO; difaroacióu y de ¡que, baya .oíeijdi-
du.persoiaalmeatíi^ Sr, JCanal4^- .̂  

Xsttnau^tte la Memoria desarroHaéaw 
el Congreso por el Estemo. Sr. B. EUaa 
Tbtino 6n'fe' iiitiimi"8e«i6a«-^'?'ema 
priinerQ: ¡Los cambios iñtemacioná-
les: ítt '»nlgan'íía&róa de ia orfoáoúoía 
económica, y "mirada retrosipécti'ea> d 
nuestf'apoliNéa nacianal i'tspeeto del 
a^n^. 

A 
Las comarcas dé agricultura intensa y 

de explotación minera ó indnsürial, cen
tros que son de gran pi-oduccióh expor
tadora, cOmo las (iue representan las 
Sodédades Eeohómicás aquí congrega
das, deben recabar voz y voto-de calidad 
én las deliberaciones nacionales sobre 
cambios internacionales, sistenia mon©-; 
tario y política monetaria y bancaria, de 
circulacióh fldiiciaria, pues son elemen
tos benéficos eii ffl gran pt*oblema deío-
íidkridad nacional que todo régimen de 
moneda y-deibiUéte supone. 

Este, Segundo;Congreso dé Sociedades 
Económijcaside 1̂  región Levantina no 
piuiede menos .que iniciar un estudio del 
coiuiipto fiompleúisiroo delproblema,aflr-
mandp.desdaluego.elcarácter reaU^, 
conci'oto y nacional que semejante in
vestigación debe tener, rechazando á la 
vez tantos mal aceptados «dogmas» de la 
Económica, dictados al calor del feliz op-
tinísE^o que es el ambiento de estudio de 
j^eaDii^«|ÍStás>.dfi^»/gr9j&des naciones 
ricas. 

O 
íSe4).oafiiona la prima al oro ó el dese

quilibrio adverso en los cambios, con el 
trastorno de una circulación monetaria 
ó fiduciaria no equivalente en sü valor 
nominal al valor real que le asigne el 
mercado mimdiáfl metropolitano; pei^ 
las causas de la dolencia poedon haber 
laborado Sieoretamente años • y añas, si 
una batenza económica adversa sê  ha 
ido>saldand0 coneldrenage y expatria
ción de la buena.moneda propia, ó la 
Qnagenacipná extragoros de la propie
dad de,npestras fuentes de riqueza;.ese 
período intermedio de la enfermedad 
larvada, entraña m,ucho más peligros pa
ra la Económica nacional sino Sé advier
te y se remedia. 

D 
Cíiandolos síntomas vanan y estallan, 

al hacerse patente él daño- mediante la 
IJriina del c»mbio,'^tá repercwtiendo en 
la economía del mercado interior, eon 
dtfttsi6rt-patrta*iiTa;tHTersifit5ada, y num-
ca ^^*|t»^íqi|W6&t«adttp?»éo « ^ del 
precio dé'to^asiás Cosas, es indiscíftible, 
que temporalmente, al menos, se con
trae el consumo, en especial de objetos 
extranie,ros importados, q,ue se aviva el 
OO n̂ercío de exportación, en la misma 
â scala que se lastima et de importación, 
qilie la prima actya como lo hicjiei-a una 
euorme protección arartc(}laina nacional, 
quq,se crean nuevas industrias, que se 
excitan iniciativas y se multiplican las 
empresa,s,,y qij^ tanto por el ahorro eh 
eilyjo de las «clases» económicas «pasi
vas», cpiíio por,el beneficio mayor que 
delsuj'p tógr^n^^las «clases»^ económica 
«activas», lá Economía nacional se afir
ma sola y crece robusta. 

,,;.,. .---̂ ^ ..a..':.;,...:..; "̂̂  
TJaa paite" .coBsid'erable d^esa^ venta

jas, más ló menos. :temf)orales. ser, cftiftce-
lan eon el desorden, inseguridad y aun 
-caprielio deoftacotízación de IftStÉran-
008 manejada por el agio en un moáio de 
generaUntranq'iilidad. Toda aüesnatiya 
biiisca es un daño* pero la nwmalidad 
.TfiialiivawBon. todos. s«i<): afectos salutífe-
«QSv«8̂ ipî !&d©ílograr, y en España se ha 
lOigíBdatóeni en general, al intervenir 
eliEstado^en la .^tizaeióft mediante las 
ventas del oroingffesado en lasAduanas 
poda Ley; Urzaizî ^de22 Febrero de!l©02,: 
cuando esas faltas oon celoy exquisüa 
-predencia han sido dirigidas por los Mi-
-niíssuQs d&HaewidaooB propósito excUir 
aivo de nojrHiaÜEación y fió con el déla 
forzda «xtíiWJión ó ex alusión y taaibién 
forjada rebaja de la prima del oro. 

•• . y . 

La existencia indefinida de esta,'y aún 
sil definitiva consolidación legal por una 
ley de saneamiento monetario que la hu
biese aceptadocomo hecho consumado 
(en la ley de moneda: llegando al metro-
metalismo orO, con plata rebajada en su 
valor significatiro al tenor de la reali
dad) no hubiera hecho que perduraran 
siempre todas las ventajas proteccionis
tas antes declaradas^poríjiie los jornales 
y las primeras materias aún las de pro-

idilfsáóriáíIMfíliní^íWa© tantas otras co
sas, consolidam'aBipq^íos más altos, y asi 

tambiéA las rentas del capital á prestar. 
El periodo transitorio, sin embargo, hu
biera bastado para dejar creadas ó̂  acre -
centadas diversas;fuentes dé riqueza y 
liara dejan*) contraídas por el contrarit», 
4i>r»rso€ consumos de lujo, implíca«doio 
uno y lo otro un importante ahorro ñu-
éional bien invertido y ima mayor inde
pendencia nacionaL 

Q 

Todo este laboreo económico en mayor 
pro de lá indej»hdenc¡a nácipnal econó
mica, viene estrepitosamente á lamenta
ble fracaso, cuando la acción del Estado 
artificialmente ó la de Ips sucesos mun
diales del orden económico general (urja 
baja.de oro por ejemplo) traen á la eco
nomía nacional enferma, la baja súbita, 
rápida (y aún la gradual también) de la 
prima del cambio. Esta no puede sernos 
beneficiosa.á los países deudores, sino 
cuando es hija del vigor definitivo de 
nuestra exportación ó del rescate nacio
nal definitivo de los títulos de te empre
sas extranjeras, que explotan nuestras 
fuentes de riqueza. 

^ H 
Si la aira^ión del daño es aparente, 

ficticia;©-fitcticia;la enfermedad no ha 
desaparecido al voher áquedar larvada 
por otro espacio de tiempo; cesaen cam
bio en su acción la «vis me.di<íatris. Na-
turae» caminando la nación por el des
cuido y el olvido á una mayor depen
dencia de toda nu^tra económica res
pecto del extranjero, nuestro acreedor y 
explotador. El mayor enemigo de K^a-
ña no es la precisa del cambio; sino la 
temporal oculta^tóPí de ella mientras. 
subsistan, en el total balanzaí e<^nó«jica 
internacional, las causas seguras, de la 
misma. 

I 
Lae©»8olida^4«4e6nitÍ¥»»de4a píti

ma del OPOj saneando la mongda de pía-
ta;ál¿í$fde-sn itcwis precio, húbjera 
perjudicado definitivamente álos acree
dores de larga fecha, del Estado y do 
particulares, en especial extrtnjoros, 
hubiera extraiftado constante alivio para 
eleontribuyenta, pí̂ î a las tarifas máxi
mas de ferrocarril«3rconstantes perjui
cios á los pensionistas y empleados do 
nómina ó de honorarios tarifados, obli
gacionistas sensualistas, etc. Todos estos 
perjuicios á las «clases pasivas» de la 
nación, á los elementos económicamen
te insertos ó predominantemente Conso-
midores,'tendrían su c©ntra*-partida áii 
beneficios en oU'omento y ventajas do 
los productores de exportación ó do 
productos sijcfidáneos, de, los exti'anieros 
de importación dificu,Uada. 

• . . . . J • • • . • 

Semejante consolidación, que tanétü^ 
naciones decretaron, entrañaba pof tan-
torfipaeoorii|§5«qiMta» oportuna en la ü-
qsd.dación de la degrada ¡ nacional» jjxs-
ta entonces y quizá bastante para ha'>!er 
hecho cobrar á España el modesto rango 
de las naciones económicamente autóno
mas, porque había devuelto todo estimu
lo al espíritu de empresa después de ha
ber" c'o'n traído, en favbr'dél"ahorró na
ción^ el c^auffttisfté lujo que -^ to so 
habíâ *Í(»peq(egt#ifW en 1(^ |aos|J)reco-
dentes, cuando en plena balanza desfa
vorable se produjo el enorme drenaje 
deloroespañol, y también enorme con
cursó de capitales extranjeros, atraidOfe 
-ala explotación de España. 

' • ^ - . ,^ ' • K 

Pasada uaa vez la oportunidad de uí«i 
tal resolución económica de: tendencia 
nacionalimdora de nuestra economía ex
plotada de ej?.ti'aaQS, cop haber luego so-
hrevenido la baja de la prima del fran
co, no se ha domoátrado que las causas 
económicas generadoras del mal, hayáh 
cesado ni sé hayan aminorado conside
rablemente. El tardo retroceso on la ba
ja de los precios (todavía menos rápido 
siempre que alza anterior), ha perjudi
cado extraordinariamente á todas Im 
empre^sdel ahorro y la iniciativa n»-
cional^. El escarmiento seria abominai» 
ble si la acción del Estado en pro de la 
baja ficticia del cambio, hubiera sido á 
costa de capitales cuya evaluación y dtv-
bida publicidad de liquidación no se ha 
hecho por los Ministros de Hacienda. 

Es de interés nacional, más que nun
ca ahora que la enfermedad vuelve á 
aparecer lovarda, iniciar de nuevo el es
tudio del problema aquilatando, con 
otras estadísticas, esos desconocidos da
tos de nuestra Tesorería de Haciínda, 
ensuioficma de venta ide francos^ «<m 
aas ocasiones, cantidades, periodiwdal, 


